FERIA DEL CABALLO

Es fácil destruir, difícil construir. Jerez de la Frontera, eso es innegable, tiene una larga tradición ecuestre. Desde todos los aspectos, deportivo, ganadero, lúdico, etc. Por eso cuando leo palabras de elogio a nuestra Feria jerezana del Caballo, me sorprende gratamente.

En mi ya dilatada vida he vivido muy de cerca esta magna demostración hípica. He conocido momentos buenos, muy buenos y regulares. Pero nunca malos. Hay que reconocer que los ediles jerezanos, unos mas y otros menos, han sabido entender cuan ligado está a nuestra idiosincrasia el caballo. Es nuestra seña de identidad unido al vino. Jerez es desde la profundidad de los tiempos, desde tartesios, fenicios,  romanos y árabes, tierra fecunda de elíseos prados donde pastan pacificas piaras de yeguas. Cerros de tierra blanca caliza llamada albero que crían hermosos pámpanos de vid que se han transformar en ensolerados vinos generosos.

Mi generación es la última que puede relatar como era aquella primigenia feria ganadera, donde se daban cita centenares de tratantes, gitanos y piaras de ganados para su transacción comercial. Se accedía a aquel inmenso universo de largos abrevaderos por una cañada de mas de ochenta varas de ancha, impoluta, sin degenerar, que producía hierba y poblada de ancianos álamos negros que daban sombra. Al atardecer, aquellas piaras de cerdos, ovejas, vacas y otros ganados dejaban el recinto ferial y salían de “careo” cañada adelante, pastando mientras los pastores y yegüerizos caminaban haciendo tomizas con sus manojos de palmas bajo del brazo. Los señores ganaderos en sus casas de loneta rayada tipo jaima árabe invitaban a sus amigos y posibles compradores a copas del buen vino de jerez mientras se perfilaban posibles de tratos, no solo de ganados sino de cortijos, ranchos y viñas.
Todo aquel universo desapareció como por ensalmo devorado por la mal llamada civilización. La marea negra del asfalto y del grisáceo cemento avanzó imparable devorando la fértil tierra, ocultándola para siempre como en un oscuro sepulcro. Cayeron los álamos negros y otros árboles para ser sustituidos por especies más frívolas, de rápido crecimiento. Los tratantes dejaron de venir en sus borriquillos, con sus churumbeles semidesnudos y viejas de  negros mantones, pidiendo el apretón de manos urgente parar sellar un trato.
De ese cosmos pasamos a una feria que aun olía a campo. Donde las reses vacunas se desembarcaban entre sonoros mugidos y las yeguas relucientes y tusadas, con sus angustiados relinchos llamaban a sus potrillos que les respondían nerviosos. Era un asidero imposible al pasado recién perdido.  Se trataban cortijos, se vendían piaras de vacas, becerros y cochinos primales para la montanera. El precio del trigo salía de aquella cita. Aun había señores labradores, pulcros ganaderos, que ofrecían nardos en septiembre a la Virgen de la Merced y usaban el escapulario en su procesión. Aquellos que habían luchado en las trincheras seis años dolorosos por salvar la fe católica, eliminar  el bolchevismo y la anarquía que imperaban. Siempre iban tocados de sombrero y bastón; su hablar era culto y mesurado, su palabra inquebrantable acta notarial.
Mas esta etapa también quedó atrás de nuevo por la evolución de los tiempos. Aquellas naves, corraletas, cuadras y Boxes fueron derribados y sustituidos por una fea e impersonal catedral de cemento y ladrillo de pésimo gusto. Allí ya no hay tratantes ni señores ganaderos. Las reses vacunas, ovejas y cerdos desaparecieron para siempre. Las lechugas fueron sustituidas por otros manjares más delicados y cursis. La cañada de la feria donde pacían las piaras, solo un recuerdo para pocos. 

Pero a pesar del sentimentalismo del recuerdo por el pasado, en Jerez aún reina el caballo. Preciosos coches de caballos divinamente enjaezados, guiados por expertos cocheros embellecen el real de la feria. En el corredero de Vicos audaces garrochistas se disputan el codiciado triunfo mientras sus cuidadas jacas galopan sobre el trébol y el carretón que tapizan el suelo. Hermosos sementales de distintas razas pugnan por el codiciado premio de Campeón de Campeones. Los aficionados y personas de distinto merito ansían el reconocimiento y el lustre que proporciona el galardón Caballo Oro. En resumen: la vida sigue. El caballo sigue reinando en Jerez. Que lo sea por muchos años. Yo, mientras pueda y Dios me de fuerzas continuaré ayudando modestamente a que el brillo del hermoso pelo de los corceles, el sonido de los cascabeles y olor a cascos bruñidos, cueros engrasados, no desaparezca de la atmósfera jerezana. Viva España y Jerez.
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